
Nos corresponde considerar el
modo de recibir las gracias. Es de-
cir, cómo disponernos para recibir
los dones ese día, qué debemos
hacer y qué debemos evitar. Por-
que muchas almas se confunden
respecto a las “responsabilidades”
personales sobre lo que el Se-
ñor pidió para ese día, o
pone demasiado aten-
ción y preocupación a
lo externo.

¿Qué pide el Señor para

ese Día?

Meditemos con atención las pa-
labras del Señor, en primer lugar
respecto a los sacerdotes:
- Celebrar con solemnidad:
“La Fiesta de la Misericordia ha

salido de mis entrañas, deseo que
se celebre solemnemente el pri-
mer domingo después de Pascua"
(D-699).
“... Pido se rinda culto a mi Mise-

ricordia con la solemne celebración
de esta Fiesta y con el culto a la ima-

gen que ha sido pintada" (D-742).
- Predicar, exhortar:
“Deseo que los sacerdotes pro-

clamen esta gran Misericordia que
tengo a las almas pecadoras” (D-50).
“Pide a Mi siervo fiel que en

aquel día hable al mundo entero
de esta gran Misericordia mía”

(D-300).
“Ese día los sacerdotes

han de hablar a las almas
sobre mi Misericordia in-
finita” (D-570).
“Dile al reverendo profe-

sor que en la Fiesta de mi Mise-
ricordia diga un sermón sobre mi
insondable Misericordia” (1072).
- Bendecir la imagen y venerarla:
“Deseo que haya una Fiesta de

la Misericordia. Quiero que esta
imagen que pintarás con el pincel,
sea bendecida con solemnidad el
primer domingo después de la
Pascua de Resurrección; ese do-
mingo deber ser la Fiesta de la
Misericordia” (D-49).
“Deseo que esta imagen sea ex-

Preparación para la Fiesta de la Misericordia

Claves para vivir la Fiesta
qué es condición para recibir gracias y qué no.

Una confusión puede dañar la confianza
y vivencia de aquel Día.



puesta en público el pri-
mer domingo después de
Pascua de Resurrección.
Ese domingo es la Fiesta
de la Misericordia” (D-
88).
“... Quiero que la ima-

gen sea bendecida solem-
nemente el primer do-
mingo después de Pascua
y que se la venere públi-
camente para que cada al-
ma pueda saber de ella”
(D-341).
Y, evidentemente liga-

do al sacerdote, el minis-
terio de confesar para que
las almas puedan comulgar,
citemos solo dos pasajes:
“El alma que se confiese

y reciba la Santa Comunión ob-
tendrá el perdón total de las cul-
pas y de las penas” (D-699).
“Deseo conceder el perdón to-

tal a las almas que se acerquen a la
Confesión y reciban la Santa Co-
munión el día de la Fiesta de mi
Misericordia” (D-1109).
Por lo referido, se entiende cla-

ramente que el hecho de celebrar-
la solemnemente, predicar sobre
su Misericordia infinita, mover a
la confianza, bendecir la imagen,
dependen totalmente del sacerdo-
te; dado que la Fiesta ya está insti-

tucionalizada para toda la Iglesia.

Ayudar en lo que podamos

Solo quedaría de parte nuestra
la responsabilidad de ayudar al sa-
cerdote a comprender y vivir y
celebrar mejor la Fiesta, de cola-
borarle en todo lo posible, en pre-
parar a la gente para que colabore
y viva bien ese Día (se confiese y
participe con fe).
Es decir, si el sacerdote, en defi-

nitiva, no hace nada o hace poco,
es parte de su responsabilidad: no
afecta condicionando las prome-

De la Fuente desbordante de la Misericor-
dia Divina brota toda gracia que sana y san-
tifica, y siempre a través del Inmaculado Co-
razón de María. Obra de Tommy Canning.



sas del Señor sobre las gracias que
las almas pueden recibir ese día.
Nos referimos a responsabilida-
des concretas y externas. Es evi-
dente que todo aquello (solemni-
dad, homilía, etc.), siempre nos
ayuda a acrecentar nuestra pro-
funda y fructuosa participación
de aquel Día.
Recordemos que algo similar le

sucedió a santa Faustina: “Hoy el
Señor me dijo: ‘Dile al reverendo
profesor que en la Fiesta de
mi Misericordia diga un
sermón sobre mi inson-
dable Misericordia’.
Cumplí el deseo de
Dios, sin embargo ese sa-
cerdote no ha aceptado el
deseo del Señor; al alejarme del
confesionario, oí estas palabras:
‘Haz lo que te mando y quédate
tranquila, este asunto está entre él
y Yo. Tú no responderás por esto’
(D-1072).

Nuestras responsabilidades

Para recibir las gracias que el
Señor promete aquel Día, el Señor
nos “invita” a realizar algunas ac-
ciones y nos “exige” otras. Es de-
cir, algunas son “importantes” y
nos ayudan a vivir la Fiesta y reci-
bir más gracias; y las otras son
“condicionantes”: si no se las rea-

liza no se reciben las gracias pro-
metidas.
Recordemos entonces lo que el

Señor “invita” a realizar. Cierta-
mente es una dulce y suave invita-
ción, pero es Dios; no es un extra-
ño, ni un vecino, ni un familiar, ni
un amigo, es el Señor:
- Venerar imagen aquel día:
“Que aquel día la imagen ... se

la venere públicamente para que
cada alma pueda saber de ella”

(D-341). Leamos, además, los
numerales 49 y 742 entre
otros.

- Realizar obras de mi-
sericordia:
“Hija mía, si por medio

de ti exijo de los hombres el
culto a mi Misericordia, tú debes
ser la primera en distinguirte por
la confianza en mi Misericordia.
Exijo de ti obras de misericordia
que deben surgir del amor hacia
Mí. Debes mostrar misericordia al
prójimo siempre y en todas par-
tes. No puedes dejar de hacerlo ni
excusarte ni justificarte.
Te doy tres formas de ejercer

misericordia al prójimo: la prime-
ra, la acción; la segunda, la pala-
bra; la tercera, la oración. En estas
tres formas está contenida la ple-
nitud de la misericordia y es el
testimonio irrefutable del amor



hacia Mí. De este modo el alma
alaba y adora mi Misericordia. Sí,
el primer domingo después de
Pascua es la Fiesta de la Miseri-
cordia, pero también debe estar
presente la acción” (D-742).
- Rezar la novena:
“El Señor me dijo rezar esta co-

ronilla durante nueve días antes
de la Fiesta de la Misericordia.
Debe iniciarse el Viernes Santo.
‘Durante este novenario concede-
ré a las almas toda clase de gra-
cias’” (D-796).
“Jesús me ordena hacer una no-

vena antes de la Fiesta de la Mise-
ricordia y debo empezarla hoy
por la conversión del mundo en-
tero y para que se conozca la Di-
vina Misericordia” (D-1059).

Condiciones para recibir

Lo anterior es la preparación

para recibir, y las necesitamos pa-
ra encender nuestra confianza.
Pero las siguientes son condicio-
nantes: si no se las realiza no se
reciben las gracias.
- Tener confianza:
“Que el pecador no tenga mie-

do de acercase a Mí. Me queman
las llamas de la Misericordia, de-
seo derramarlas sobre las almas
humanas” (D-50).
“Esta Fiesta ha salido de las en-

trañas de mi Misericordia y está
confirmada en el abismo de mis
Gracias. Toda alma que cree y tie-
ne confianza en mi Misericordia,
la obtendrá” (D-420).
“Que ningún alma tema acer-

carse a Mí, aunque sus pecados se-
an como escarlata” (D-699).

El alma que confía y no teme pedir
perdón, recibe todo el océano de la
Misericordia Divina. Los soberbios

quedan estériles.



“Para que cada alma exalte Mi
bondad. Deseo la confianza de
mis criaturas, invita a las almas a
una gran confianza en mi Miseri-
cordia insondable. Que no tema
acercarse a Mí el alma débil, peca-
dora, y aunque tuviera más peca-
dos que granos de arena hay en la
tierra, todo se hundirá en el abis-
mo de mi Misericordia” (1059).
“Hija mía, di que esta Fiesta ha

brotado de las entrañas de mi
Misericordia para el con-
suelo del mundo entero”
(D-1517).
- Confesarse y comul-

gar sacramentalmente:
“Quien se acerque ese día a

la Fuente de Vida, recibirá el per-
dón total de las culpas y de las penas”
(D-300).
“Derramo todo un mar de gra-

cias sobre las almas que se acercan
al manantial de mi Misericordia.
El alma que se confiese y reciba la
Santa Comunión obtendrá el per-
dón total de las culpas y de las pe-
nas” (D-699).
“No encontrará alma ninguna la

justificación hasta que no se dirija
con confianza a mi Misericordia y
por eso el primer domingo des-
pués de Pascua ha de ser la Fiesta
de la Misericordia” (D-570).
“Deseo conceder el perdón to-

tal a las almas que se acerquen a la
Confesión y reciban la Santa Co-
munión el día de la Fiesta de mi
Misericordia” (D-1109).

Resumiendo lo dicho

Solo para que podamos recor-
dar brevemente lo que hemos es-
crito en este artículo:
Para vivir la Fiesta y recibir las

gracias que promete, Jesús:
Pide: acciones que ayudan a
prepararnos pero no condi-
cionan. Es decir, si yo no
las hice, no las pude ha-
cer o no sabía de ellas, no
me impiden recibir las
promesas y gracias de la

Fiesta. 
- Novena: comienza el Viernes

Santo, se la puede rezar en comu-
nidad o en privado, en la capilla o
en el propio hogar. El Señor no la
pide a las tres de la tarde (se puede
rezar a las 15 hs. como en cual-
quier otro horario). Es solo de
Coronillas. Si desean y es posible
se usa el texto de la novena que
Jesús le dicta (Diario, 1209-1229).
- Obras de misericordia: para

recibir Misericordia debemos ser
misericordiosos, y Jesús mismo
pide acciones concretas. Cierta-
mente que ya la novena es pedir
Misericordia para el mundo ente-



ro, pero también debemos preo-
cuparnos de realizar obras como
preparación para la Fiesta.
- Venerar la imagen: lo hacemos

todos los días. El Señor quiere que
aquel Día, se realice de un modo
especial, para recibir más gracias.
Pero como esto está ligado a lo
que el sacerdote decide y organi-
za, no es un condicionante para
recibir gracias. Es decir, si no está
la imagen en la iglesia la puedo ve-
nerar personalmente en mi casa,
con una estampita. Que no sea un
condicionante no significa que es
poco importante, sino que afecta a
la cantidad de gracias en la medida
de nuestra devoción personal.

Exige: si no se hace todo esto
no se reciben las gracias de la Fies-
ta.
- Confianza: en su perdón y en

que quiere darnos infinidad de
gracias.
- Confesarse: si uno está en pe-

cado mortal debe confesarse hasta
ocho días antes o el mismo día de
la Fiesta (obviamente antes de co-
mulgar). Si uno está en gracia (es
decir, solo tiene pecados veniales),
puede confesarse hasta ocho días
después.
- Comulgar: el Día de la Fiesta

(sea el sábado por la tarde, como
el domingo en cualquiera de las

Misas), y solamente en estado de
gracia (de otra forma sería sacrile-
gio). Y por supuesto, los demás
requisitos de siempre para comul-
gar: ayuno eucarístico, devoción,
vestimenta digna.
Estas tres condiciones valen

igualmente para recibir el don de
la indulgencia plenaria, a la que se
agrega la oración por el Santo Pa-
dre (por lo menos un Padrenues-
tro y un Credo). Y en el caso de
no poder asistir a la Fiesta por en-
fermedad, uniéndose a ella e invo-
cando su Misericordia, como esta-
blece el decreto de las indulgen-
cias para ese día. (P. Germán Sak-
sonoff CO. revista La Hora de la
Misericordia)

El Señor quiere darnos muchísimo
más de lo que imaginamos.


